
        
            
                
            
        

    
		

		
			Algoritmos del odio

			Lo que ves, lo que haces viral y te convierte en cómplice

		

	
		

		
			Algoritmos del odio

			Lo que ves, lo que haces viral y te convierte en cómplice

			Sabina Civila

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		

		
			Algoritmos del odio
Lo que ves, lo que haces viral y te convierte en cómplice

			Primera edición: 2025

			ISBN: 9791387666170
ISBN eBook: 9791387666699
Depósito legal: SE 2410-2025

			© de los textos:

			Sabina Civila

			© de esta edición:

			Editorial Aula Magna, 2025. McGraw-Hill Interamericana de España S.L.

			editorialaulamagna.com

			info@editorialaulamagna.com

			Impreso en España – Printed in Spain

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@editorialaulamagna.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		

		
			A mi familia, raíz y rama de mi ser; a mis foquis, faros en la niebla de los días inciertos;  a Jatiro por llegar al final y ser principio, y a todas las personas que, sin pedir garantías, me prestaron su luz para escribir contra el odio.

		

	
		

		
			Prólogo 

			 Sergio Gracia 
Investigador y experto en delitos de odio

			Hoy estamos padeciendo un virus más letal que cualquier enfermedad: el odio digital. Se propaga por WhatsApp, posts, reels y stories, nutriéndose de nuestra atención. 

			Especialmente hacia personas árabes en general, y musulmanas en particular, donde toda aquella persona que no reúne unos estándares occidentales es señalada públicamente. Aunque es cierto y no podemos ni debemos omitirlo, qué según el nivel adquisitivo de esas personas, serían tratadas de una manera u otra, porque no es lo mismo esos chicos que vienen en patera, que esos señores que vienen en un yate a Marbella. No, no se les trata ni se les mira igual.

			

			Este libro nos aproxima a esos actos individuales de discriminación o a esas políticas y narrativas que ayudan a que este virus se instale y se perpetúe. La autora, Sabina Civila, combina su conocimiento académico con su experiencia personal directa, haciéndote entender cómo te conviertes en cómplice. 

			Habitualmente, se normalizan tópicos y clichés, ya que es común escuchar frases como «no se adaptan» o «tienen que respetar nuestras costumbres». Frases que encubren el racismo social e invisibilizan al otro.

			Estas frases están muy arraigadas dentro del comportamiento social diario y de esos muros invisibles que se construyen donde no son pocas las veces que podemos escuchar «yo no soy racista, pero…», porque si preguntamos a la ciudadanía a qué colegios llevarían o no llevarían a sus hijos o hijas, seguro que la inmensa mayoría coincidirían. De esta manera, desde pequeños, están educando a sus hijos e hijas en un discurso racista, xenófobo y aporófobo, algo hilado con lo que comentábamos al inicio.

			Se trata al otro o la otra de incivilizados, radicales o inadaptados, donde el dominante, el que tiene el altavoz, ajusticia diariamente al dominado, sin que esta persona tenga derecho a defenderse con las mismas armas. Situaciones extremas, donde personas recién llegadas, que no conocen el idioma, que no conocen las leyes, que no conocen la estructura del Estado, son señalados y vilipendiados públicamente con miradas, que, si pudieran, los fulminarían.

			La aparición o resurgimiento en el tablero político internacional de la extrema derecha y su hoja de ruta internacionalista, trajo al debate social palabras como «caballo de troya», «violadores», «fake news» o «terroristas»; para señalar al otro; palabras que buscan generar miedo y recelo hacia nuestros vecinos/as y amigos/as. Estas palabras no son errores: buscan aislar al diferente por su piel, cultura o religión. Y funcionan. En los últimos años en países «democráticos», hemos visto quemas de coranes, ataque a centros de menores, ataques a mezquitas y patrullas antiinmigración. Todo bajo la excusa de «proteger nuestra identidad», como si Occidente fuese un bloque homogéneo y no un tapiz de diversidad.

			La cultura occidental no es ni única ni homogénea. La cultura occidental está compuesta de tradiciones, valores y creencia según el país, la región o el grupo étnico donde nos encontremos.

			Al escribir este libro, la autora se tuvo que enfrentar a miedos, a reacciones de familiares y amigos, a reflexiones personales y años de investigación académica, donde no oculta, que, en algún momento, formó parte de ese grupo que no lograba ver el racismo estructural que nos rodea, pero que todo cambió cuando conoció a su pareja, musulmán y racializado. 

			Siguiendo con esa hoja de ruta internacionalista trazada por esa extrema derecha que anhela la pureza racial de antaño, no podemos olvidar los medios de comunicación y cómo estos, influyen en la opinión pública. 

			El prime time ha servido como escenario clave para el crecimiento del populismo y la extrema derecha, convirtiéndose en una plataforma imprescindible para amplificar sus mensajes. Donde además de ignorar sistemáticamente las voces de las minorías, suelen actuar de manera sensacionalista, cubriendo la noticia de manera desproporcionada. 

			

			El prime time además de reflejar las tensiones sociales, las alimenta, provocando con ello mayor radicalización y división social, donde muchos han normalizado el discurso extremista bajo el velo de la cobertura mediática.

			Todos ellos han potenciado el discurso de la invasión y de la pérdida de los valores occidentales. Los musulmanes son identificados ajenos a la «civilización occidental», siendo históricamente percibidos como enemigos e invasores de aquello identificado como cristiano, europeo y occidental.

			El crecimiento del discurso islamófobo que Europa ha llevado a cabo tiene múltiples raíces históricas, culturales y sociales. Debemos tener en cuenta, que las políticas identitarias que la extrema derecha vende, están basadas básicamente en el nativismo, que busca defender y mantener los fundamentos de la dominación etnocultural y etnonacional existente, donde hablan de la preservación de la raza contra «la sustitución étnica o racial que quieren llevar a cabo las élites».

			Estamos ante una sociedad que busca de forma incansable la seguridad total, algo que, por otro lado, nunca se lograra, siempre nos buscaran nuevos miedos y enemigos. 

			A principios de los 80 tomó cuerpo en Francia el debate de la «invasión islámica», dejando a un lado el antisemitismo, capitalizando este tema (islamofobia/inmigración) más que nadie Jean-Marie Le Pen. Ya en los años 90, primero el francés Bruno Mégret y posteriormente, el holandés Pim Fortuyn, lanzan proclamas islamófobas. Fortuyn publicaría en 1997 el libro «Contra la islamización de nuestra cultura», reeditado en 2002.

			Estos partidos y sus líderes han ayudado en estas últimas décadas a meter este odio en las venas de las sociedades europeas, ya que todos han vendido, ya sea a través de sus idearios o los discursos que exponían ante su militancia, mediante su narrativa, una imagen violenta del otro, del «enemigo». Un enemigo, que, según ellos, amenaza nuestra raza, nuestros valores, nuestro bienestar, e incluso, nuestra propia supervivencia como sociedad.

			Hoy en día, es un hecho que las redes sociales se han convertido en campos de batalla en el sentido más amplio de la palabra, favoreciendo con ello la polarización, la radicalización, la crispación y facilitando la aparición de burbujas informativas donde se refuerzan determinados puntos de vista. Estas burbujas informativas a través del anonimato en las redes suelen facilitar a menudo ciertos tipos de abusos y conductas perjudiciales, como el acoso, amenazas, divulgación no autorizada de información privada o discursos de odio.

			Aunque la irrupción de las redes sociales, por otro lado, ha ayudado a que las voces de las minorías ganaran visibilidad y fueran escuchadas. Este libro aporta, la visión de una investigadora incansable, que ha dedicado cuatro años de su vida (2020-2024) a analizar contenido en redes sociales, como Instagram y TikTok, para entender cómo funciona el discurso de odio, en especial, el islamófobo. 

			Para romper con dinámicas coloniales y hegemónicas, es necesario un cambio en la manera de entender la diversidad, pero también una alfabetización mediática profunda que nos ayude a educar a las personas para que interpreten, analicen y cuestionen los mensajes dominantes que perpetúan la exclusión y el racismo. 

			

			La ultraderecha europea ha marcado como prioridad difundir odio al islam y a los musulmanes, sin importar las consecuencias sociales que tenga. Su discurso se sustenta en el miedo, en vender inseguridad social que conlleve la securitización y en la publicación de datos falsos, erróneos, inventados o tergiversados, que criminalizan, y estigmatizan a las musulmanas y musulmanes. Teniendo como consecuencias más inmediatas el incremento de los delitos de odio y la violación de Derechos reconocidos por principales tratados internacionales de derechos humanos, y la propia Constitución.

			Por eso, es necesario potenciar la alfabetización mediática, porque es necesario crear conciencia entre la población en general y los jóvenes en particular, de las consecuencias que tiene el contenido que seleccionan, comparten y amplifican, ya que cada interacción digital refuerza o desafía narrativas y porque cada acción, tiene consecuencias sociales, económicas, políticas y/o jurídicas. Porque a los y las adolescentes, no les explican en sus casas, ni en el instituto, ni en la Universidad, que si difundes fake news puedes ser condenado por «incitar al odio». No todo vale.

			Algo que la autora ha abordado es el papel que desempeñan las redes sociales, la influencia de las grandes compañías tecnológicas y la falta de alfabetización mediática en nuestra sociedad, buscando ofrecer caminos hacia una comprensión más crítica y equitativa de las interacciones entre medios, tecnología y sociedad.

			Para contrarrestar el discurso del odio en general, y la islamofobia en particular, es necesario la colaboración entre gobiernos e instituciones, la sensibilización social, implementar políticas basadas en el respeto mutuo, proponer acciones concretas, organizar eventos para promover la visibilidad de las comunidades musulmanas e implementar cursos de formación. Además, sería deseable, que los líderes religiosos e interlocutores reconocidos, potenciaran la organización de eventos y actividades conjuntas, fomentando con ello, el diálogo y la coexistencia interreligiosa.

			El odio entre iguales no puede ser concebido como una herramienta política, y para ello, es necesario la actuación de todas las partes para desactivar la deriva social que están tomando nuestras sociedades.

			Estamos ante una sociedad que tiene una memoria frágil, que en poco menos de cinco décadas ha olvidado lo que hicieron nuestras bisabuelas y bisabuelos o nuestros abuelos y abuelas, que cogían en una maleta lo poco que pudieron y emigraron a Alemania, Argentina o Francia, huyendo de la guerra, de la miseria, de la hambruna o de las persecuciones que llevaba a cambio la dictadura franquista.

			Las diferentes redes sociales, están repletas de pirómanos intelectuales que buscan prender la mecha del odio y la violencia contra grupos minoritarios o colectivos concretos, y que representan el islam en los medios occidentales de manera negativa, sesgada y simplificada, donde a lo largo de los años, los medios contemporáneos no han hecho más que reforzar esta imagen, perpetuando una visión distorsionada de lo que significa ser musulmán.

			Pero ¿Cómo hemos llegado a este punto? Las redes ofrecen velocidad, aumentan la complejidad y reducen el costo de compartir información. A ello debemos sumarle la posibilidad de actuar en red a nivel internacional entre individuos de diferentes países.

			Estamos ante una sociedad que cada vez lee menos, que se comunica con emojis, emoticonos o párrafos de 140 caracteres. Estamos ante una sociedad cada vez más desinformada y acrítica, que sólo busca entretenimiento. Asistimos a una sociedad que busca el entretenimiento 24 horas al día, sin criterio, y aquí tienen mucha culpa los medios de comunicación, porque han pasado de formar, informar y entretener, a sólo entretener.

			La unión de redes sociales con tecnología de última generación, han alterado los parámetros habituales de construcción de la opinión pública. No podemos ser hipócritas ni mirar para otro lado, acceder a un mundo de odio en línea hoy en día es tan fácil como apretar un botón, y todo ello es impulsado y potenciado por actores políticos, sociales y económicos, mediante discursos catastrofistas y apocalípticos, donde tienden a acusar al otro de los males y epidemias de nuestro tiempo, donde ninguno asume la culpa de esos males ni de los problemas actuales. 

			En las últimas elecciones tanto nacionales como europeas, hemos asistido a decenas de anuncios creados con inteligencia artificial por diferentes partidos de extrema derecha como Vox, Fratelli d’italia, Front National/ Rassemblement national, Democracia Nacional o Identidad y Democracia sobre el islam o la inmigración.

			Todo esto metido en una coctelera ayuda a deshumanizar al otro y a quien comparte vida con él o ella, además crear una atmósfera de desconfianza, inseguridad y exclusión hacia las personas musulmanas, potenciando con ello el ataque a personas, comercios, vehículos o centros religiosos. Algo que la autora ha vivido en sus propias carnes, sufriendo microagresiones diarias por parte de terceras personas que no tenían derecho a meterse en su vida personal. 

			Vivimos en una sociedad que se da golpes en el pecho porque dice ser respetuosa, pero que no ha abandonado la caverna ética y moral aún, y que sigue siendo clasista hasta el tuétano, que se cree con el derecho de dar consejos y decirle a la otra persona cómo vestirse, con quién tiene que compartir su vida o si tiene que llevar o no un tatuaje. 

			En España el clasismo es sutil, escondido detrás de «bromas», «insinuaciones» o «comentarios sin maldad», donde si respondes eres antipático. En España el clasismo, lo nota sólo quien lo sufre, donde en muchos casos por miedo al aislamiento o a la desaprobación, las personas optan por callar sus opiniones cuando perciben que difieren de la mayoría. 

			Como apunta la autora “Este mecanismo de silencio, aunque pueda parecer inofensivo, es sumamente peligroso para la cohesión social, ya que alimenta un clima en el que la islamofobia pasa desapercibida o, peor aún, es considerada como el «pensamiento común»”.

			Cualquier gobierno debería tener marcado con un asterisco la prevención del discurso de odio digital, salvo que tenga oscuras intenciones en que este siga presente y aumente con el tiempo. Pero esta lucha debe guardar un equilibrio para que no se cometan excesos que pudieran afectar a las libertades de expresión e información.
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